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OST ALES.-En la imprenta de 
este: periódico se hallan á la ven
pr colecciones de á 8, cuya~ vis
tas sedt:signan en la siguiente 
forma: 

Stma. y Vera Cruz; Fachada 
del Santuario donde se venera la 
excelsa Reliquia; Interior -de di

cho Santuario; Vista parcial de Ja ciudad 
de Caravaca y su Castillo; Templete para 
el baño del agua· de la Stma. Cruz; Paseo 
de Ja Corre_dera; Plaza Constitucional y 
Edificio de los Caballeros Templarios. 

Precio de la colección, 0'80; una sola 
vista I 5 céntimos. 
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!.1orres !serifia 
Mayor, CARA VACA ., 

1 Droga~ fnedicinales. -Alcaloides.
Productos químicos.-Drogas para las · 
A 

-Purpurinai¡.-Herboristeria.- Esped .. . 
ficos nacionales y extranjeros.-Aguas 
minerales.-Sueros.-Vacunas. - Orto
pedia.-Cura antiséptica. 

Bondad garantizada en todos los artículos 

PRECIOS ÍNFIMOS 

' 1 á cargo de 

k)on ]V!azriart o ' Lo pez 
• ! .... • . . . - palazal' 

Médico cirujano, Ex-interno por opo· 
eición d~ J.& clase ele los hospitales de 
San J nan ae Dios y pro'Vincial de Ma
drid. 

Qp~sultq todos los dias de 10 á 12.-
6-ratis p11~·a lo13 µo pres, martes .., s~ba'." 
pos de a ~ 5 de la tarde. 

Ofl~le de Iglesias, l, esquina á. la de -
"f!igueras. 
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ltntoriio eapafrOs 
En~este establ6cimiento se sirve con 

.:oda puntualidad y esmero, con arreglo 
á. ln!i modas!nctnales. 

OALLFJ MAYOR, NÚM.19, 
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· Irnpotttante 
. , tteun1on patta hoy 

Si en épocas normales, suele mere· 
cer preforente atención en todas las 
poblaciones, el servicio de aguas po· 
tabfes, porque la:i autoridades locales, 
se dan cuenta exacta de la importan· 
cia que para la salud del vecnidario 
representa, cuando se trata de épocas 
como la actual, en que Caravaca, aun· 
que no en gran escala, sufre los efec
tos de la enfermLdad variolosa, esa 
aténcion, ese cuidado dti las autorida 
des, ha de ser fot zosamente mayor, 
para evitar que tan preciado liquido, 
en vez de ser un poderoso auxiliar de·~ 
la higiene, se convierta en temible ve
híc lo d 

Desde tiempo inmemorial, Cara-va 
ca ha venido utilizando para beber, 
las aguas de tres manantiales. Con 
1>referencia, las que proceden de las 
Fuentes del Marqués, y cuyo cauce 
cruza poi· la Corredera, estando desig· 
nado el sitio de la entrada del Cami
no del Huerto, para llenadero de va.si· 
jas .• 

El otro manantial utilizado para 
identicos usos, es el de Mairena. 

Pero eaas aguas, dejaron casi en 
absoluto de utilizarse como potables, 
por este vecindario, cuando el Ayun· 
ta.miento, hace unos treinta años, hi • 
zo las correspondientes obras para 
recoger las aguas (más potables aun) 
procedentes de la Fuente de los Frai· 
les, instalando fuentes públicas en las 
~all~s y cediendo por un precio conve· 
nido é. los particulares, un junco o 
pluma, es_ decir, una cantidad dete1·· 
minada de agua. 
. Durante algún tiempo, funcionó re· 

gnlarmente el servicio;pem en los úl· 
timos años, bien fuese por deficiencia 
en las obras realizadas, por el tiempo 
transcurrido, por su mala conserva· 
ción, ó por todas estas causas á la 
1'ez, ello es que muchas de las fnentes 
instaladas en las calles de Caravaca, 
no daban agua. Y lo propio ocurria 
con bastantes de los juncos de propie· 
aad particular. 

1 
A mediados de la semana anterior, 

seguía llegando poca agua. El lunes 
ultimo, ya no venía ni una g·ita. Ca· 
ravaca, pueblo favorecido por la. na· 
turaleza con ricos y abundantes ma· 
nantiales, se ve ahora, es decir, en 

"-Epoca en que hay enfermedades con· 
tagiosas, privada. de beber la mejor 
agua que posee, por derrumbamiento 
de las obras de conducción ... 

Ya el miércoles de la anteri,, r sema· 
na, un buen amigo nuestro, nos había. 
indicado algo, respecto al m d estado 
de dichas obras, proponién·!onos un 
paseo' a! paraje donde si tú\ dicha 

~ Te' ¿~-

del viernes, r3alizamos, ¡ior ffn, la 
' proyectada excursión. 

PasaJo el camino del «Jardinico>, 
torcemos á la derecha y crnzamos 
unos olivares. Ya empezamos á ver 
algo relacionado con nuestro viaje. 
Un cauce de unos cuarenta centíme
tros de anchura, completam1:nte des
cubierto, deja paso á una regular 
cantidad de agua, penetranco en los 
bancales y regando las tierras con· 
vertidas en pequeñas lagunas en 
algunos sitios. En dichos oliva1 es que 
son de secano, no escatiman el riego . 
¿De dónde procede aquella ¡igua? 
Pues de ... la. Fuente de los F1 ailes ... 

Nos acordamos de las numerosas 
fuentes públicas y pai-ticult 1 es que 
en el pulblo carecen de agua y, con
tinuamos el paseo. 

Cruzamos un barranco y se gn imos 
por la senda que bordea la ladera 
derecha del mism0. El cr. minejo, 
acentlí.a su elevación. A unos tres· 
cientos metros, encontramos á dos 
mujeres que llevan sendos cu l>os de 
zinc repletos de ropa la va da. Sc.n dos 
lavanderas. 

Nos extraña encontrarlas en tal 
sitio con dicha carga. En el barran· 
co, no han debido lavar, pues aquel 
se encuentra á. bastantes met ros de 
profundidad, a la izquierda .de donde 
ncs encontramos y hubieran regre· 
sado barranco abajo, en vez de retro• 

ceder y subir una empinada cortadura. 
casi inaccesible, -

¿Dónde habrán· lavado entonces? 
Frente á la senda, y casi paralela. á 
ella, está el cauce que contiene el 
agua de la Fuente de los Frailes. Can· 
ce abierto y ·á merced de desaprensivos 
y malvados. 

Avanzamos en nuestro paseo y 
volvemos á ver otros olivares que 
están regándose también,como los an
teriores y que, como éstos, son de se• 
cano y ahora de riego eventual ó 
circunstancial; no hay duda que es un 
riego de circunstancias.De circunstan• 

Nos acercamos ya á las vertientes 
• del Cerro Gordo. Divisamos la caseta 

que protege (relativamente) el ma· 
nantial. Frente a nosotros se alza un 
peñon calizo muy escarpado. Es la 
Peña del Gato y forma en tal paraje 
la. ladera de1·echa del b ... 11 aiico del 
Nevazo. 

Y a unos cineuenta .metros del ma· 
nantial1 vemos una tremenda prueba. 
de anteriores deficiencias.De la cañe
ría, que en tal sitio es de obra, brota 
una cantidad importantísima de agua. 
Un boquete-de unos treinta centíme· 
tros, produce tan tremenda sangría. 
Y el agua, que sale con ímpetu, cae, 
cristalina, pura, riquísima, por el 
quebradizo terren<1 de la margen iz· 
quierda, produciendo pequeñas casca.· 
das y yendo por fin a aumentar el pe· 
queño caudal del citado barranco del 
Nevazo. Entre tanto, en Caravt\ca, 
están en seco c-asi todas las fuentes. 

¿Queda algún detalle desagradable 
que consignar? Sí, aun falta otro. 

Nos acercamos á la caseta. Esta, 
es de yeso. Su pequeña facha.da casi 
la ocupa. una. puerta, chapeada de 
hierro y con letreros indicadores del 
Alcalde que patrocinó las obras. 

Rodeamos el diminuto edificio y, en 
1a parte posterior, vemos un& venta
na rectangular, como de cuarenta 
centímetros de ládo. Una reja de 
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